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Para persuadir debemos precisamente hablar á la imaginación, 
lo cual se consigue, pintando los objetos con los colores más 
vivos, y tocando las diversas fibras del corazón para que, herido 
éste, las pasiones y senlimientos que broten de él conmuevan 
fuertemente nuestra alma, y la voluntad en este caso no pueda 
menos de resolverse á obrar. 

Previas estas indicaciones, entremos ya á tratar del asunto que 
nos proponemos, [)rincipiando con una breve reseña histórica de 
la elocuencia desde su origen hasta nuestros dias, y concluyendo 
con algunas ligeras reflexiones sobre su importancia y diferencia 
entre la antigua y moderna. 

La elocuencia natural, esa elocuencia, hija de la pasión y del 
sentimjéntí, existió siempre COTÍ eí bioi«brie; pero la eloouenciii 
que nos 6013*03, fírt-inada por las regfes (fe la oratoria y sometida 
además á los preceptos de la sana crítica, tuvo su origen, según 
el común sentir, en el gobierno federativo de los estados griegos. 

Ni en los primeros imperios asiáticos, ni en el pueblo egipcio 
i)irilló jaínás la esplendente y luminosa antorcha de la elocuencia, 
porque la ley suprema y fundamento del estado no era otra sino 
¡a voluntad justa ó injusta del monarca, condición exclusiva de 
to<lo gobierno despótico; y bien sabido es que en los pueblos así 
regidos no es posible examen ni discusión alguna, sino triste 
acatamiento, ciega sumisión, estricta obediencia y de aquí la igno-
Tancia y la barbarie; es decir el mayor grado de abyección á que 
puede llegar el hombre, imagen de Dios. 

Rn virtud de ciertos acontecimientos politicos y sociales, las pe­
queñas monarquías fundadas en Grecia pur las colonias asiáticas 
y africanas que en ella se establecieron vinieron á convertirse en 
Otras tantas repúblicas libres, pero «onfederadas. Entonces ya todos 
1-os asuntos de general interés eran examinados y discutidos en 
las asairiibleas populares; pues con arreglo á la nueva constitu­
ción, lodo ciudadano tenia voz y voto en aquellas solemnes reu­
niones. En un principio los discursos eran sencillos, desprovistos 
de todo ornamento retórico, y por lo tanto no llenaban los íines 
que la elocuencia se propone que, como antes hemos dicho, son 
convencer y persuadir; conseguían lo primero, pero los oradores 
no 'realizaban sus propósitos, porque no practicaban lo segundo: 
condición indispensable para hablar y obtener el fallo de un pue­
blo numeroso, apasionado y ávido de reformas. Así lo conoció, 
entre todas, la repüblica de Atenas, y por eso fué I» que mis 
cultivó la elocuencia, fundando al efecto varias escuelas, á donde 
acQî iaii) pura estudiarla, no solamente los naturales del país, sino 
también un gran número de extranjeros: estas academias llega-
roa á adquirir una celebridad sin límites, y la oratoria se estu­
diaba en ellas con lun aíbn indecible, porque la creían inspirada 
por los dioses, y como el medio más breve y eficaz para oble-


